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READ THESE INSTRUCTIONS FIRST

The Reading Booklet Insert contains the reading passages for use with all the questions on the Question 
Paper.

You may annotate this Reading Booklet Insert and use the blank spaces for planning.
This Reading Booklet Insert is not assessed by the Examiner.

EN PRIMER LUGAR, LEA ESTAS INSTRUCCIONES

Este cuadernillo de lectura contiene los textos de lectura y debe ser utilizado para responder a todas las 
preguntas en el cuadernillo de preguntas.

Si lo desea, puede usar los espacios en blanco en este cuadernillo de lectura, para hacer anotaciones.
Este cuadernillo de lectura no será evaluado por el examinador.
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Lea el Texto A detenidamente y a continuación conteste las Preguntas 1 y 2 en el cuadernillo de 
preguntas.

Texto A: Don Federico Téllez

En este extracto se narra la historia del empresario Don Federico Téllez.

Don Federico Téllez Unzátegui consultó su reloj, comprobó que eran las doce, dijo a la media 
docena de empleados de “Antirroedores S. A.” que podían partir a almorzar, y no les recordó 
que estuvieran de vuelta a las tres en punto, ni un minuto más tarde, porque todos ellos sabían 
de sobra que, en esa empresa, la impuntualidad era sacrílega: se pagaba con multa e incluso 
despido. Una vez partidos, don Federico, según su costumbre, cerró él mismo la oficina con 
doble llave, enfundó su sombrero gris pericote, y se dirigió, por las atestadas aceras del jirón 
Huancavelica, hacia la playa de estacionamiento donde guardaba su automóvil (un Sedán 
marca Dodge).

Era un hombre que inspiraba temor e ideas lúgubres, alguien a quien bastaba cruzar en la calle 
para advertir que era distinto a sus conciudadanos. Estaba en la flor de la edad, la cincuentena, 
y sus señas particulares – frente ancha, nariz aguileña, mirada penetrante, rectitud en el espíritu 
– podían haber hecho de él un Don Juan si se hubiera interesado en las mujeres. Pero don 
Federico Téllez Unzátegui había consagrado su existencia a una cruzada y no permitía que 
nada ni nadie – a no ser las indispensables horas de sueño, alimentación y trato de la familia – lo 
distrajera de ella. Esa guerra la libraba hacía cuarenta años y tenía como meta el exterminio de 
todos los roedores del territorio nacional.

La razón de esta quimera la ignoraban sus conocidos e incluso su esposa y sus cuatro hijos. 
Don Federico Téllez Unzátegui la ocultaba pero no la olvidaba: día y noche ella volvía a su 
memoria, pesadilla persistente de la que extraía nuevas fuerzas, odio fresco para perseverar 
en ese combate que algunos consideraban estrambótico, otros repelente y, los más, comercial. 
Ahora mismo, mientras entraba a la playa de estacionamiento, verificaba de un vistazo de cóndor 
que el Dodge había sido lavado, lo ponía en marcha y esperaba dos minutos (tomados por reloj) 
a que se calentara el motor, sus pensamientos, una vez más, mariposas revoloteando hacia 
llamas donde arderán sus alas, remontaban el tiempo, el espacio, hacia la población selvática 
de su niñez y hacia el espanto que fraguó su destino.

Había sucedido en la primera década del siglo, cuando Tingo María era apenas una cruz en el 
mapa, un claro de cabañas rodeado por la jungla abrupta. Hasta allí venían, a veces, después 
de infinitas penalidades, aventureros que abandonaban la molicie de la capital con la ilusión de 
conquistar la selva. Así llegó a la región el ingeniero Hildebrando Téllez, con una esposa joven 
(por cuyas venas, como su nombre Mayte y su apellido Unzátegui voceaban, corría la azulina 
sangre vasca) y un hijo pequeño: Federico. Alentaba el ingeniero proyectos grandiosos: talar 
árboles, exportar maderas preciosas para la vivienda y el mueble de los pudientes, cultivar la 
piña, la palta, la sandía, la guanábana y la lúcuma para los paladares exóticos del mundo, y, 
con el tiempo, un servicio de vaporcitos por los ríos amazónicos. Pero los dioses y los hombres 
hicieron ceniza de esos fuegos. Las catástrofes naturales – lluvias, plagas, desbordes – y las 
limitaciones humanas – falta de mano de obra, pereza y estulticia de la existente, alcohol, escaso 
crédito – liquidaron uno tras otro los ideales del pionero, quien, a los dos años de su llegada a 
Tingo María, debía ganarse el sustento, modestamente, con una chacrita de camotes1, aguas 
arriba del río Pendencia.

1chacrita de camotes: granja de batatas
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Lea el Texto B detenidamente y a continuación conteste la Pregunta 3 en el cuadernillo de respuestas.

Texto B: La colonización de África

En este extracto se narra la colonización de África por los países europeos occidentales.

A partir del siglo XIX la mayor parte del continente africano pasó a incorporarse al 
flujo de la historia global en sólo tres generaciones. La ocupación europea fue 
extraordinariamente rápida. En 1879, el 90% del territorio todavía estaba gobernado 
por africanos. La proporción se había invertido en 1900. Y en 1914 las consecuencias 
de la ocupación alcanzaban ya a la mayoría de los africanos. Dos circunstancias 
técnicas hicieron posible la invasión relámpago. Primero, la utilización de la quinina 
como profilaxis contra el paludismo, enfermedad transmitida por mosquitos que hasta 
entonces mataba a la mitad de los europeos que residían en África. En segundo lugar, 
las nuevas armas de fuego, como el fusil de repetición y la artillería de campaña, 
que conferían a los europeos la posibilidad de intimidar y enfrentarse con éxito a 
ejércitos más numerosos. El repentino interés por el continente vino determinado por 
la unificación alemana e italiana. Tras la guerra franco-prusiana de 1870, en la que 
Francia resultó derrotada, el escenario de la rivalidad europea se trasladó a África, 
donde Alemania dio batalla diplomática para controlar a sus rivales y tenerlos ocupados 
lejos de sus fronteras.

El trazado de las zonas de influencia se realizó sobre un mapa recién dibujado con 
los datos aportados por los exploradores. Las bases del reparto se sentaron en la 
conferencia de Berlín, celebrada entre 1884 y 1885 con el pretexto de acabar con el 
comercio de esclavos. Así se abrió una etapa que no se cerró hasta bien entrado el siglo 
XX. La reclamación de territorios tenía que refrendarse con pruebas de una ocupación 
real y por todas partes salieron pequeñas expediciones en busca de convenios con 
las autoridades locales, recurriendo al enfrentamiento sólo en casos extremos. Los 
protagonistas de esta primera fase de la colonización fueron, además de los militares, 
los misioneros y los comerciantes. Un primer reparto quedó configurado en 1914. Pese 
a su arbitrariedad, buena parte de las fronteras así trazadas se han conservado, aun a 
costa de intensos conflictos.
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